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Salicilatos 
DE BISMUTO Y CEBIO 

<« V I V A s I» á: r t E z . 
• Ajfrp^tdm^ la %fal Academio de ¡medicina de Gra-
•^ia, riceiiukmp»r-hf médicas y -muf iodos i j H ^ i»^-''^ 

eW»N1fÍlieia«flHI£*TI como ningún otm remadio emplea-
de hast» «1 ilia, toda elftse de VIOMIT]S DIARREAS, DE LOS 
micos. OEI.BS WEJOS, DE LOS NlSOS. OLEIU. TIIUS, DISENTE-
ÍIAS. VOmiTOS DE LOS NISGS Y DE LAS ErBARJiZADA:i. CATARROS Y 
ULCERAS DEL ESTOMAGO, ERUPTUS FÉTIDOS PlROKiS. Ning-un re
medio alcanib de'os médicos y del pú ' l i u tanio favor por 
lua *iutaa8 L'muUados que tenia adaiiíK-ión de los enfer
mo!. 

PRECIOS: Bu Bipan»: CAJA GRANDE. 153 paseta^. PE9UENA, 2 
pcietas. 

Cuidad» ton las tálsi^caciones pon ut nt darin resulía-
it. Exigid I» firma y marai de gan ntla 

nEPOSITO GENEE AL: 
HIIEW». fARHIACIA VIVAS PÉREZ de-de dond» M r«miten por 

••)rreo i. todas parte» enviando 75 cts. mUs por tertificado. 
POR MAVOR: Madrid, M. García y Socijdad Ibero Universal 

Barcelona. 8oci«dad Farmacéutica * hijos de J Vidal y Ri-
•aS, di Alomar y Uriach. Cartag-ens, /.bad y Romero Qer-
mes 

DéTentft én toda»las bctlctLS de las provincias y pueblos 
de EipaCa, ultramar, Butnti-Airts y c a toda la Amérloa d* 
•ur. 

Djpósilo al por m-iyor á les Sres. Femán-
iez hermanos ;/ compñí.i. 

C O N S Ü I V Í O S 

Se ha recibido en la ret acción de E L 
Eco un fállelo titulado Proyecto de refor
mé dM iúpuesto de consumos de cuyo 
tramojo es aulor D. Tomás Teruel, presi
dente que fue de los grentiios de Valencia, 
cuaodo estos lenínn á icfrgoen la re
ferida ciudad, ia adnii islr.ición y cobran
za ̂ ^y^jC^fiado impuesto, fue cQfl $«bra-
dim»,si^z6a caJiíica el ík. Tertiei de 
inmoral^ injusto y vejaiorio, concepta mny 
arifa îgad '̂«D la concienr.ia pública, pero 
que $io«fnb«rga resulla utia WK máŝ  pa
tente e*«{íéHeio qae nos itcíipa. 

La base de la r^jíorma propuesta, estriba 
en'tá tributación directa síbre utilidades 
COnóciiJíS, uniOcando endi^ha tributación 
los impu'i.slos de consumos, sal y cédulas 
cerno se veiá por las mismas palabras del 
autOfT. , 

tii?. base de nuestro pniyecto —dice— 
és laf cédula única por ios tres conceptos 
qa« #6 rtttauidajia directamnite del coniri-
buyi|ftote,:feieií(}euna sola Viz ó bien por 
tríiiíeÉtres al igual que la contribución in
dustrial. Para formar el pidión de este 
auevtfiinpueslü, á falta de datos estadísti
cos uecesarios para esta chse de trabajos, 
oos servirá el censo de pob ación que hoy 
Se diCe existe en España.» 
£> *A|^6H iodiiwtdo, cojitando con un censo 
de po^la^iÓH de 17 á 18/nilloaes de habí 
lantes, "dividiendo" este coíilingenle por 
cuatro y pico de individuos que se calcula 
por término illedío qae constituyen una 
familw,«»Cflntraremosen e cccier.leque la 
pobtación de España la formaii cerca de 4 
miJlotNsi/défamil 

^tmkité Sf. Teniel de eso cociente 
múlóíl y toedió de familias que considera 
pobres,j;j9rroa-.aeh;eslo de fannlias, re 

ón á dos 
rr)illones.jrri^edip„.x,juÍMce c t ¿o.ías, asig-
uando i i « primera., . , , i i ,^,, ,3lj„^^, . 

den ei.üar.30.000 fam*/i«s, I, ctrota anual 
do 500 peséJ», .^ou:u„ p,^duclD poi' 
consigmcfíte de 1&.eOO,®OG de pesda¿-

A Ja 2.«, comprensiva* dé '̂¿0.'O0Otatni1íáá 
460 pcíeiíis y 18 OOO.OOO el -esuU^dp, • ' 

A % 8.% hOMÚO, AOO y ¿O. tw'íü.OdO.' 
A i» 4.4 60.000.' 350 y 21.000 i-'Oo' ' ' 

A tk^m mobo,'doo y ÜMM:' "•' 
A la 6.* 100.000, 250 y 25.OUO.000. 

A la 7.a 125.000, 200 y 25.000 000-. 
A la 8 a 150.000, 150 y á2,500 000. 
A la 9.a 175.000, 100 y 17.500.000. 
A la 10 200.000, 76 y 15.000.000. 
A la 11 225.000, 50 y 11.250.000. 
A L. 12 2.50.000, 25 y 6.250.000. 
A l.i 13 275.000, 15x4.4MiP00. 

A la 15 420.000, 5 y 2.010.000, todo lo 
cu 11 da un resultado de 2.500.000familias 
y un producto total anual de 229.925.000 
pesetas á las cuales el autor de la reforma 
aumenta por concepto de formación de pa
drón, cobranza y partidas fallidas, once 
millones 496 250 pesetas contando en de-
íiiiitiva con ua ingreso de 241.421.250 
pesetas. 

La base tributaria por que se r^gulazaría 
este impuüs'.o directo y personal sería 
según su iniciador: l.o, la renta calculada 
por lerntoiial; 2.o, el beneficio que se cal
culase pnr indu.ülrial, y 3 », el sueldo fijo 
del empleado, la pensión y el jornal del 
obrero, computándose á los tonedores del 
papel de la Deuda que perciben intereses 
el importe deesos intereses como beneficios 
á los efectos de! impuesto. 

Esta es la síntesis del proyecto del señor 
Teruel, por lo que respecta á la cédula 
única, en sustitución del impuesto de 
consumos. 

Más adelante, y ya en las últimas pági
nas del fútíJeto, se ocupa 4ste de buscar 
nuevos recursos para los raunicipios¿ no 
porque haya el temor de que la reforma 
dejara de producirlos en mayor escala que 
la que lioy producen las tarifas de consu
mos, sino porque entiende el Sr. Teruel 
que las necesidades de la vida moderna 
requieren para estas corporaciones el au
mento progresivo do sus presupuestos. 

A este fin concede la creación de un 
arbitrio sobre las carnes que se sacrifiquen 
en los mataderos, cuyo máximo no pudiera 
exceder del 20 por 100 del valor de la res 
en las vacunas, lanares y cabrías, y del 15 
en la de cerda. 

La parte última del folleto está consa 
giadaal establecimiento de derecbos espe
ciales de consumo en las especies de pro
ducción nacional que se importan del 
extranjero; reforma que no podría llevarse 
á cabo hasta el año 1892 época en que 
espiran los tratado.; de comercio que rigen 
con la mjyor parle de las naciones. 

Muy digno de estimación es el trabajo 
llevado á cabo por ei Sr. D Tomás Teruel, 
tanto por los conocimientos y experiencia 
que revsla, cuanto por lo importante que 
es la cuestión que trata. Uíiánimemenle sfe 
reconoce la imprescindible necesidad de 
modificar el impuesto de consumos y por 
consiguiente, todo lo que tenga diclio ob
jeto, debe acogerse con verdadera fruición 
c»n.sideiándolo como material abonado 
para obtener tan beneficioso resultado. 

La proposición del Sr, Teruel, es suma-
monte r..dii;al, y si bien la favorece su con-
venienlísimo fin, la contraria, h sistemá
tica repugnancia con que los españoles 
rechazan todo lo que significa un impuesto 
directo. 

' Sea como quiera es lo ciérló que eJ de-
consumos está llamado ádesaparecer, pu^s. 
que además de la poca ó nínguua equidl^d 
en que* se basa' su especial modo de lecau-
dabión y sobre lodo su investigación., pugna 

con el modo de ser, que los tiempos y. las 
circustanciiis imprimen en nuestra socie
dad. 

Solución ú la charada inserta en el iiúme-
ro anterior: 

TABACO. 

Charada 
La c u a r t a p r i m a de t o d o 

merece justa alabanza, 
porque es muy s e g u n d a c u a t r o 
y encanla por la t r e s c u a r t a . 

A. A. 

La solución en el número próximo. 

LOS TRAJES DE LOS NIÑOS. 

Los grandes baznres de París que promul
gan los decretos de la moda que ac;ita toda 
Europa y gran parte de América, h'in in.iu 
gur.ido estos días la venta de trajes para niños 
en primavera y verano. 

Los catálogos que describen esos trajes 
continúan hablando de los sacos y blusas de 
encaje, de las anchas bandas de «moiree,» de 
las medias y calcetines de seda y de los com
plicados sombreros que vienen formando ha
ce tiempo parle de la indumentaria infantil. 

La industria explotando el amor de l;is 
madres, ha recargado los trajes de los hijos; 
hoy se rislen los niños como querubines, pe
ro como querobioes que cuestan mucho di
nero. 

Y no es lo malo lo que hacen g.istar, con 
ser este un punto muy importante, sino que 
con estas costumbres y esle lujo se despierta 
muy pronto la vanidad en los cor<izones de 
que se debían alejar con exquisito cuidado 
todos los gérmenes de pasión. 

Un sólo anhelo anima á las madres en lo 
que se refiere á los trajes de sus hijos; hacer̂  
que éstos estén muy bonitos^ aunque se falle 
á la higiene, á la economía y á la razón. 

Los niños con el flequillo, hasta las cejas, 
con las melenas largas y rizadas cayendo en 
bucles sobre los hombros, están monísimos y 
parecen los pajecillos que siguen en los cuen
tos de hadas á las princesas. 

¿Pero es sano llevarlos así? 
Ño hay más que lijarse en los semblantes 

pálidos de las pobres criaturas para hallar la 
respuesta; no hay más que tener en cuenta la 
cumplida labor á que se les soinele para lle
gar al estético resultado. 

La caliente tenacilla tiene que completar y 
rectificar la obra de la naturaleza para hacer 
más graciosa 11 onda, más ahuecado el bucle, 
más mono el rizillo, ymiealras el hierro, el 
peine y la bandolina, hábilmente manejados, 
se enlregaa á e.sta labor, el niño, que es mo
vimiento, íiclividi'd, vid.i, tiene que estarse 
qnielo, muy quieto, suíriendo un vcrdadei'O 
martirio. 

•„ Hay madres tan ciegas en su amor y en su 
vanidad, que llegan á pintar los cabellos d'¡ 
sus hijos p.ira que tengan un matiz más 
igual y delicado. 

lin los trajes se observa igual absurdo; la 
felpa, el terciopelo, la seda, las telas máseos-
losas y ricas saemplean en \&s lr¡i|«s üe Ifis 
niños, y hay mocosa que al Jl^ar á íw s ^ 
años ha gastado ya mi caudal en. eflcíy'e*.̂  

¡Qité lejos ksfé^KtÉÜ& áé íás'láiita fflfeé"lina, de ' 
los setieiÜósr^í'/ijeéíUéí'^rcaí o 'Hle piqué, de 
los zap.dos de chaxol con un botón y de fis 
pamelas sencillísimias de paja como lolo lujo',' 
que se us.ib.in cmuido ér.unos niños ios que 
somos viejos. 

, Lf tTjijtla Ita ai^rwcppadOitíMÍo.wt^ poi-fen» 
cilio y nos ha traido ha medias de: seda «Bi 
costura, las bolitas de rasi, los guantes á to
das lioras y los sombreros rccar'gados de la-, 
zos, de flores y de plumas. s 

Cualquier muuhachillo que acaba de an-
dai á gatas g.i.-iti lií>y tanto en veslii'se, si ,iia 

\\ vaya usteujuego á arregláiles . | es/bi». ai^ 
ños asi acostumbrados la rhaqueta que se le 
ha quedado coit-i al hermano mayor ó •Ipan'-
talón que ha desechado el señor p.idre,, poiao 
se hacía antiguamente, que el ujozalbíjte pi"0» 
testará con indignación y reclanjará el smo» 
ching mienlras lleg.» el frac, y querrá.lodas 
las estaciones su trajecílo ooevo y flamanl^l. 

Las madres no saben io que se hacen cual 
do, rindiendo culto á la rnpda, aceptan para 
sus hijos el lujo que tmy se estila. La infun* 
cía llene sus mejores atraclivos en suseicat* 
tos naturales^ y para los trajes de ios nijlos 
lo que piincipalmente se d«^e tenejr en cuj^< 
ta es quesean cómodos, higiénicos» áencillos 
y baratos; de lelas que se ppedao lavar fá
cilmente para que estén .siempre lirop^s, d« 
formas que no oprirnan ni atormenten el 
cuerpo para que resulte» sanos. . ,; 

¿No da pena ver correr por el Prado á 
chiquillas con traje de r«^o ^6 M «.peluQi> 
que á lo mejor se dejpn , un trozo .¿|e> coatQiW 
encaje en lie los hierros de. una silljj? ¿üíoe^ 
cómico que ni siquiera para correr, pira dar. 
á la comba ó para jugar el aro dejen los 
guantes que llegan Ju(|la ^1 Cj»4.o?.Así se ba* 
cen urias marisubidiUas que, p^'eQer» pa&ear 
para jpcirse qye. V̂gaA' para^.iUwtlirse; «k. 
adquieren humos y nAiran coa.dwdea ¿.la« 
que no van tan elegantes como tilas. 

El exceso del lujo tiene mi)choŝ ÍRC09Te< 
nienles pero estos son mayores cuantío s* 
trata de los niños, áJds qiie se hace adquirir 
hábitos que luego, cuando crezcan, les hM , 
de costar muchos sinsabores. Con e40 se /«r-
man las generaciones de muSec.as insuj^aa-
ciajés y de sietemesinos tontos que constitu
yen una verdadera calamidad. , 

Nada de raso ni dé terciopelo para los chí* 
eos; zapatos fuertes. yJiaxalDS para que pue* 
dan correr mucho y gastar, poco; blusas hol
gadas de algodón á de hilo; e.i peloi, cuanto 
más rapado, mejor;.para las medias nada de 
seda, que cuesta uri sentido, y dura ii.uy 
poco. 

[Poco bonitas que eran las medias de li.-liis 
azules y hianeas qi)e, con muy poco coste^ "se 
hacían en casa y se gaslabali &o mi'tiempo! 

A los chicos se les echa á perder con e^s 
lujos y se los convierte en tiiiriterds* Hay 
hoy también demasiado afemínaraiento en los 
trajes de los muchachos, que ya no gastan 
borceguíes como gastaron sus abuelos, y que 
casi, h&sta que van áliacer ta primera comu-
nión, los llevan con mallul, sayas y melenas 
largas como á las chicas. 

La mejor hermosura de los niños* es la ia-
litd, y luego que los maridos y hs padres lo 
pueden, por mucho que se afanen, ganar 
tanto como se necesita para sostener eie lujo 
de las señoras y. de los niños. '•- < 

.(El Raimu^'-) ^' .,: - '-..'..•••"•••«' '• 
imi-ijiu..ug.iMf'iii.aia •r jii—.-..J.. ^4'JJl>V4H-iJWgg,' 

Almaríaqae 
¿•.íii ftO ... , 

Lun;t llena el 5.—Cuarto menguante el 12/ 
—Sale el sol, 5 h. 29.—PóneseíS h . , ^ . : 

SANTORAL.—San .Ezequiel proftJUí; . ,a¡.. 
El'EMEUIDIíS.—843.-Muere en Oviodo 

l>. Alfonso el Casto. 
1625.—Muere San Mi¿uel de los Santos. 


